Camino de la explosión social

Por Julio Ligorría Carballido

Cuantos más días transcurren, más indicadores de crisis parecen observarse en el horizonte. Hace una semana, por ejemplo, turbas enardecidas atacaron dos alcaldías en el interior del país para reclamar a los alcaldes el cumplimiento de su labor administrativa a cabalidad. Claro está que el procedimiento distó mucho de ser aceptable, legal o civilizado; más eso no desdice que se trato de una manifestación clara y directa del descontento social que día a día avanza en el país.

La sensación tremendista crece cotidianamente. Los ciudadanos escuchan los radionoticieros cada día, temiendo que de un momento a otro aparezcan otras señales que confirmen el complicado panorama que vive la nación, en especial ahora que la institucionalidad está siendo sometida a difíciles pruebas.

Una marcada sensación de incertidumbre se percibe a nivel general tras los hechos de los últimos noventa días. La agudización del enfrentamiento entre el ministro de Comunicaciones y la prensa escrita independiente, así como el fallido atentado contra la hija del General Otto Peréz Molina. La agresión física contra los medios de comunicación, en especial las amenzas directas contra Silvia Gereda y su equipo de reporteros es el corolario de una relación tirante entre el gobierno y todos los sectores que le critican. 

Por otro lado, el tema bancario sigue en nada: ahora se habla de muchos millones más para darle soporte a los bancos gemelos del amigo presidencial, y nadie parece oponerse ni pelear por tal atrocidad. 

Desde hace varios meses se percibe la lucha interna en el Gobierno, los compromisos del presidente con grupos involucrados en acciones criticables y el desorden administrativo en general agudizan la percepción general de caos; entre tanto, los indicadores de empleo, educación y seguridad se han deteriorado aceleradamente. Una actitud permanente de confrontación del presidente con la iniciativa privada contribuye a crear un clima de inestabilidad, lo que se suma a las crecientes señales de profunda y abierta división entre el partido oficial y el jefe de gobierno, con todas las implicaciones que ello trae.

La mezcla de todos estos factores ha derivado en un momento crítico de ingobernabilidad, que ya ha comenzado a generar las lógicas explosiones sociales en todo el país. La percepción no es nueva, más lo ocurrido en los últimos días y la reacción del gobierno ante los hechos, dan pie a que los tremendistas comparen este momento de sorda calma, con los más oscuros días del final de la era luquista, hace escasos 25 años, cuando la impunidad, la corrupción, la persecución a la prensa, el asesinato de abogados y la falta de esperanzas a nivel general era el denominador común.

De no producirse un cambio dramático en la conducta del Gobierno, es impredecible cuánto durará esta crisis institucional. Se está erosionando la solidez del Gobierno; los funcionarios han perdido buena parte de su credibilidad ante el pueblo, y el capital político con que empezó a trabajar el actual gobernante se ha diluido.

De todos los efectos que provoca la actual situación, el peor es la incertidumbre. Como se puede apreciar, el panorama político en un momento tan inestable es seriamente complejo, dada la carencia de opciones reales. No hay un liderazgo firme en el país. Ni el presidente Portillo, ni el general Ríos, ni ningún otro personaje nacional oficial o de oposición, representa en estos momentos la esperanza de cambio, lo cual tiene un efecto especialmente negativo para Guatemala. 

La explosión social, tan negada por los gobiernos de turno, se ha activado y a mi parecer, la razón es la ausencia de conducción. En principio, un liderazgo que siembre esperanza en lugar de división, sería lo deseable. Ese es el papel que debería estar ejerciendo el presidente, electo para gobernar a toda la nación. Si desafortunadamente el primer funcionario no logra llenar a cabalidad esa función, debería surgir fuera del Gobierno, dentro del marco democrático y constitucional, una persona o entidad que quiera echarse a cuestas la tremenda carga de conducir a todos los guatemaltecos en busca de un momento de tranquilidad, concordia y posibilidades de progreso, a pesar de la inacción gubernativa.  Caso contrario, estas explosiones sociales subirán de tono, poniendo en riesgo lo que ya tenemos y lo que todavía está por venir....
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